
Lecturas del Domingo 2º de Adviento - Ciclo B 

Domingo, 10 de diciembre de 2023 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías (40,1-5.9-11): 

 

«Consolad, consolad a mi pueblo, –dice vuestro Dios–; hablad al corazón de Jerusalén, 

gritadle, que se ha cumplido su servicio, y está pagado su crimen, pues de la mano del 

Señor ha recibido doble paga por sus pecados.» 

Una voz grita: «En el desierto preparadle un camino al Señor; allanad en la estepa una 

calzada para nuestro Dios; que los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, que 

lo torcido se enderece y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del Señor, y la verán 

todos los hombres juntos –ha hablado la boca del Señor–.» 

Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; 

álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: «Aquí está vuestro Dios. Mirad, el Señor Dios 

llega con poder, y su brazo manda. Mirad, viene con él su salario, y su recompensa lo 

precede. Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo lo reúne, toma en brazos los 

corderos y hace recostar a las madres.» 

 

 

Salmo 

Sal 84,9ab-10.11-12.13-14 

 

R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación 

 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 

«Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos.» 

La salvación está ya cerca de sus fieles, 

y la gloria habitará en nuestra tierra. R/. 

 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, 

la justicia y la paz se besan; 

la fidelidad brota de la tierra, 

y la justicia mira desde el cielo. R/. 

 

El Señor nos dará la lluvia, 

y nuestra tierra dará su fruto. 



La justicia marchará ante él, 

la salvación seguirá sus pasos. R/. 

 
Segunda lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro (3,8-14): 

 

No perdáis de vista una cosa: para el Señor un día es como mil años, y mil años como un 

día. El Señor no tarda en cumplir su promesa, como creen algunos. Lo que ocurre es que 

tiene mucha paciencia con vosotros, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos 

se conviertan. El día del Señor llegará como un ladrón. Entonces el cielo desaparecerá con 

gran estrépito; los elementos se desintegrarán abrasados, y la tierra con todas sus obras 

se consumirá. Si todo este mundo se va a desintegrar de este modo, ¡qué santa y piadosa 

ha de ser vuestra vida! Esperad y apresurad la venida del Señor, cuando desaparecerán 

los cielos, consumidos por el fuego, y se derretirán los elementos. Pero nosotros, 

confiados en la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva en que 

habite la justicia. Por tanto, queridos hermanos, mientras esperáis estos acontecimientos, 

procurad que Dios os encuentre en paz con él, inmaculados e irreprochables. 

 

 

Evangelio 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (1,1-8): 

 

Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Está escrito en el profeta Isaías: «Yo 

envío mi mensajero delante de ti para que te prepare el camino. Una voz grita en el 

desierto: "Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos."» 

Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se bautizaran, para que se 

les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus 

pecados, y él los bautizaba en el Jordán. Juan iba vestido de piel de camello, con una 

correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. 

Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme 

para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con 

Espíritu Santo.» 

Comentario a las lecturas. 

En el camino del Adviento, cada año, nos acompañan varias figuras importantes 

en la Historia de la Salvación. Hoy aparece la primera, Juan el Bautista. El mayor 

de entre los nacidos de mujer (Lc 7, 28), según dijo el mismo Jesús.  



El Señor no ha dejado nunca de enviar avisos, señales o personas, para que el 

último día no nos sorprenda desprevenidos. Hasta a su Hijo único nos envió, 

cuando se cumplió el tiempo. Para “consolar a su pueblo”, que sufría mucho, y 

sigue sufriendo hoy en día. 

Nosotros, los cristianos, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva en que 

habite la justicia, como nos recuerda hoy san Pedro. Esta es nuestra meta. En 

nuestro mundo, falta mucha justicia. Es necesario cambiar muchas cosas. Y, 

para eso, necesitamos gente que sea capaz de hacer algo. Cambiar el mundo, 

no sé, pero sí cambiar un poco cada uno. Si queremos ese mundo mejor, 

tenemos que hacer algo para arrimar el hombro. Y ayudar a otros a que cambien 

también. 

El Señor es fiel y cumple siempre sus promesas. Lo que pasa es que si ritmo no 

es nuestro ritmo. Es un ritmo de amor. Quien ama es paciente y sabe esperar. 

El tiempo avanza de otra manera. También el Señor espera a que el hombre le 

abra las puertas de su corazón, nos da tiempo para aceptarle y, sabemos, para 

el Señor, “un día es como mil años y mil años como un día” (2 Pe 3,8). 

El Bautista testimoniaba con su vida, con su dieta, incluso con su vestimenta. 

Recordaba a la del gran profeta Elías, no es extraño que le confundieran con él. 

Llamaba la atención, la gente se interesaba, se acercaba a él para saber cuál 

era su mensaje. Y cuando le preguntaban al Bautista: "¿qué tenemos que 

hacer?, aconsejaba realizar obras como ésta: "El que tenga dos túnicas – 

símbolo de riqueza entonces – que dé una a quien no tiene, y el que tenga de 

comer, que haga lo mismo".  A unos recaudadores que fueron a bautizarse les 

dijo: "No exijáis más de lo que tenéis establecido", y a unos soldados que se le 

acercaron les recomendó: "No hagáis violencia a nadie ni saquéis dinero; 

conformaos con vuestra paga". Consejos dignos de ser tenidos en cuenta 

también veinte siglos después. Por todos. Cada uno en lo que pueda. 

 Hermano Templario: Tú puedes, debes, ser ese mensajero que en el mundo de 

hoy actualice la figura de Juan Bautista. 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  



 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 


